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			Es un genio de la informática y la tecnología. Usa tabletas, ordenadores y móviles con la misma facilidad con la que se hurga la nariz. Para él, la bruja de su medio hermana es peor que un grano en el culo.
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			No se arruga ante nada. Dice lo que piensa sin cortarse un pelo y es tan convincente que podría venderle una nevera a un esquimal. Adora los libros de misterio y le apasionan los casos peligrosos. 
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			Los osos perezosos parecen hiperactivos al lado de este gato gordinflón. Gatson nació cansado y no suele moverse mucho a menos que le ofrezcan comida de la buena (pienso no, gracias). Sus grandes pasiones son comer y dormir, pero aunque parezca mentira, a veces se le da bien investigar. Es capaz de hablar con Perrock y sus amos, y tiene una imaginación muy retorcida para gastar bromas. 
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			Es capaz de comunicarse con sus amos y detectar sentimientos en los humanos, algo que lo convierte en uno de los investigadores más eminentes del mundo. Travieso —casi gamberro—, es un ligón pese a ser tan pequeñito. Su mayor debilidad son las perras altas, a las que trata de seducir sin excepción.

			

			
		

	
		
			[image: ]

			La mansión del doctor Piloso era una auténtica maravilla: tenía un jardín grande como un bosque y una piscina que parecía un parque acuático, y en la casa había más pasadizos que en un laberinto.

			—Decidme que tenemos que investigar un caso en esta mansión —maulló Gatson—. Ya puedo imaginarme desayunando caviar, comiendo langosta y cenando zarzuelas de rape y merluza.
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			Diego y Julia también estaban impresionados. Sabían que el doctor Piloso se había enriquecido gracias a sus investigaciones, pero no imaginaban que hubiera amasado una fortuna tan grande.

			—Buenas tardes, chicos, vosotros debéis de ser los investigadores del Mystery Club —los saludó una señora con acento pijo.

			—Sí, exacto —contestó Diego—. Y tú debes de ser Pamela, la esposa del doctor Piloso… 

			La mujer, rubia y de ojos azules, asintió con una sonrisa algo artificial, probablemente a causa de una operación estética. Parecía que le hubiesen estirado la piel para quitarle las arrugas.
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			—Siento mucho tener que recibiros en una casita tan mediocre —se disculpó—. Le he pedido a mi marido que me compre una isla, pero dice que aún no gana suficiente dinero. Es muy triste.

			Por un momento, Julia pensó que se cachondeaba de ellos, pero al mirarla a la cara se dio cuenta de que hablaba en serio. La mujer era tan caprichosa que, si no tenía una isla entera para ella sola, se sentía muy desgraciada.

			—VUESTRA MASCOTA NO ES DEL TODO FEA, PARA SER UN PERRO MESTIZO Y CALLEJERO DEL MONTÓN… —Este comentario supuestamente simpático iba dirigido a Perrock, que no se lo tomó demasiado bien.

			—¿Puedo morderla? —ladró—. A lo mejor se vuelve menos pija.

			Diego y Julia se limitaron a forzar una sonrisa y se montaron en uno de esos cochecitos que usan los jugadores de golf para desplazarse. La mansión era tan enorme que era necesario ese medio de transporte para ir de un lado a otro.

			—¿DÓNDE ESTÁ TU MARIDO? —preguntó Julia.

			—En el único sitio donde podía meterlo, teniendo en cuenta su estado —contestó Pamela—. Espero que podáis arreglar el problema cuanto antes. Mi marido tiene que volver al trabajo urgentemente para ganar dinero y comprarme esa isla que me ha prometido… YA NO AGUANTO MÁS VIVIENDO EN ESTA POCILGA.

			Era increíble que alguien pudiera llamar «pocilga» a aquella increíble mansión. Había un montón de trabajadores que faenaban aquí y allá: un ejército de jardineros, servicio de seguridad y decenas de sirvientes, entre otros muchos. 

			Tras un buen rato, detuvieron los cochecitos frente a un recinto acristalado que recordaba a un zoo.

			—¿Es… es… es una jaula? —preguntó Diego sin acabar de creérselo.

			—Sí, tuve que sacar a los orangutanes para meter a mi marido —contestó la mujer, y a continuación hizo bocina con las manos antes de ponerse a gritar—: ¡Amor mío, ven! ¡Los investigadores del Mystery Club ya están aquí!

			Julia se pellizcó para asegurarse de que no estaba soñando. ¿El ilustre y millonario doctor Piloso vivía en una jaula para orangutanes?

			—Desde que sufre esa enfermedad tan desagradable no le dejo entrar en casa —explicó Pamela—. Espero que consigáis curarle…

			—¿UNA ENFERMEDAD? ¡Pero nosotros no somos médicos! —protestó Diego.

			A una docena de metros, una figura humana salió de entre la maleza. Era el doctor Piloso: un hombre muy peludo, con abundante barba y el pelo muy espeso. Aparte de ir muy despeinado, no parecía tener ningún otro problema. De repente, empezó a rascarse. PRIMERO EN LOS SOBACOS, CON MUCHA ENERGÍA, Y LUEGO EN EL CULO. 

			—Es tan desagradable que no puedo ni mirarlo —dijo Pamela, y, antes de que se dieran cuenta, la mujer ya se había ido.

			Julia y Diego intercambiaron una mirada. Aquel pobre doctor les daba lástima. 
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			—¿Seguro que estás bien, doctor Piloso? —preguntó Diego.

			El hombre se pegó al cristal de la jaula mientras se rascaba vigorosamente los dos sobacos a la vez. Iba muy sucio, con una camiseta medio roída, y tenía más pinta de neandertal prehistórico que de un reputado doctor especialista en investigaciones médicas. 

			—La palabra «BIEN» no describe cómo me siento —contestó—, pero, aparte de estos INSOPORTABLES PICORES, no tengo ninguna otra dolencia.

			Perrock no podía utilizar su poder porque el grueso cristal de la jaula no le permitía acercarse a Piloso.

			—Y bien, doctor…, ¿QUÉ TE OCURRE? —interrogó Julia.

			—Como podéis ver, tengo una bacteria que me provoca PICORES MUY INTENSOS EN LAS AXILAS Y EN EL POMPIS. No puedo parar de rascarme en todo el día y así no se puede trabajar. Y le resulto tan DESAGRADABLE a mi mujer que hasta me ha encerrado en la jaula de los orangutanes…

			—Nunca había oído hablar de una bacteria que provocara estos picores —reconoció Diego.

			—ESO ES PORQUE SE TRATA DE UNA BACTERIA COMPLETAMENTE NUEVA. —El hombre empezó a rascarse el trasero y todos desviaron la mirada hacia el cielo para no tener que contemplar aquel espectáculo tan incómodo—. Alguien ha creado esta bacteria y me la ha introducido en el cuerpo para hacerme la puñeta… 

			—¿Quién podría haber hecho algo así? ¿Y con qué propósito? —indagó Julia.

			—Ese es exactamente el motivo por el que os he llamado —contestó—. Quiero que averigüéis cuál de mis trabajadores ha sido…

			Le volvía a tocar rascarse los sobacos, y el hombre hizo una pausa para frotárselos a conciencia.

			—Tengo un centro de investigación médica donde llevo a cabo experimentos secretos con bacterias —continuó—. Son estudios muy importantes que no pueden pararse, sobre todo porque tengo que comprar una isla para que mi esposa esté contenta.

			—Lo ha encerrado en la jaula de los orangutanes y él aún quiere comprarle una isla, ¡vaya pringado! —maulló Gatson.

			—El caso es que uno de mis trabajadores es un TRAIDOR.

			Al pronunciar esta última palabra, el rostro del doctor se ensombreció. Se notaba que tenía mucha rabia acumulada y que odiaba con todas sus fuerzas al culpable de aquellos picores tan terribles. Sus ojos llameaban con furia.
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			—¡ES LO ÚNICO QUE QUIERO DE VOSOTROS! —exclamó, apretando el puño—. ¡Quiero que encontréis al traidor para que pueda despedirlo y expulsarlo de mi centro! Si lo conseguís, me convertiréis en el hombre más feliz de la Tierra.

			Pero resultaba obvio que en ese momento la felicidad estaba muy lejos del doctor Piloso. El pobre hombre se concentró en tratar de calmarse el picor de los sobacos, pero Perrock tuvo la sensación de que, si tuviera una tercera mano, LA HABRÍA APROVECHADO PARA RASCARSE EL TRASERO. Se encontraban ante una bacteria tremendamente desagradable.


		

	
		
			[image: ]


			El centro de investigación médica del doctor Piloso no tenía nada que ver con su mansión. Era un lugar que sorprendía por sus extremadas medidas de seguridad: las instalaciones estaban rodeadas de un muro con cristales rotos en el borde superior y había cámaras de vigilancia en cada esquina. 

			Unos guardias armados comprobaron la documentación de los jóvenes y les hicieron firmar unos papeles antes de autorizarlos a entrar. Tenían una sala privada con un MONTÓN DE TELEVISORES que mostraban lo que estaba ocurriendo en el centro científico.

			—Parece la entrada de una prisión, ¡qué mal rollo! —comentó Diego.

			—OH, ESTÁ MÁS PROTEGIDO QUE UNA CÁRCEL —contestó el vigilante—. Los descubrimientos que se hacen aquí dentro valen mucho dinero, y el doctor Piloso se toma la seguridad muy en serio. Sois los primeros en entrar desde que empezó la investigación, ya hace un año. Los trabajadores aún no han salido a la calle ni una sola vez.

			Julia silbó, alucinada. El trabajo de los científicos debía de ser muy duro, pero aún debía de ser peor si encima tenían que estar encerrados allí dentro sin poder salir.

			—Y, por supuesto, no hay cobertura ni conexión a internet —explicó el hombre—. Estaréis totalmente aislados.

			—Tendríais que haberme dejado en la mansión con la pija —maulló Gatson, de mal humor.

			Los INVESTIGADORES SUPERARON el control
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Aquí huele a misterio... un nuevo caso para el detective más divertido y animal: ¡Perrock Holmes!
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El célebre doctor Piloso ya no puede concentrarse ni trabajar. ¡Ni siquiera es capaz de pensar, porque está todo el día rascándose! Sus horribles picores se deben a una insólita bacteria: ¡la bacteria rasca-rasca! Pero... ¿de dónde ha salido?



Estos son los HECHOS:  



Alguien ha creado la bacteria y la ha introducido en el organismo del doctor Piloso, que ahora parece el doctor Pulgoso.



Estas son las PISTAS:  



Perrock Holmes es la nueva serie de detectives juvenil con mucho suspense, aventura y grandes dosis de humor.



Cuando el misterio llame a tu puerta, tú llama a Perrock, Perrock Holmes. 



Los lectores dicen:



«En casa ha sido un absoluto éxito, un éxito tan abrumador que se resumen en que mi hijo (de siete años) se ha leído los dos libros en un día y medio».



«Una nueva serie de libros de entretenimiento sin más aspiraciones, que basan su éxito en un ritmo narrativo ágil, situaciones de comicidad absurda, humor verbal irónico, y dos personajes con los que es fácil identificarse». 
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